EL CONSUMO RESPONSABLE E IRRESPONSABLE DEL AGUA

EL CONSUMO RESPONSABLE DE AGUA
El agua en nuestro planeta supone el 70% de composición del mismo, aunque el agua dulce, la que utilizamos en nuestras actividades diarias, supone una pequeñísima parte de este gran volumen, tan sólo un 2,6%. 
 De ella dependemos los seres vivos. Su escasez pone en peligro la vida de muchas especies, incluida la nuestra y su contaminación la convierte en inutilizable por cualquier ser vivo. 

Así que el problema del agua no es sólo un consumo desmedido, sino también el estado en el que la devolvemos a los ríos y el mar tras su uso. Las fuentes de contaminación de las aguas son muy variadas: fertilizantes, pesticidas, productos químicos industriales... pero también productos químicos del hogar (barnices, aceites, pinturas, detergentes...). 

La mayor parte del agua que se consume en el hogar, se consume en el cuarto de baño (ducha o baño y WC), pero también consumimos gran cantidad de agua para la limpieza de la ropa y el cuidado de la vajilla. Debemos tener en cuenta que muchos de los productos empleados junto con el agua al llevar a cabo estas tareas, contribuyen a la contaminación de las aguas. 

Medidas para el consumo responsable

A continuación ofrecemos una serie de consejos que hacen que nuestro consumo sea más responsable y que nos permita ahorrar agua.

· Un baño de vez en cuando puede ser necesario, pero muy a menudo es un derroche de agua y dinero. Las duchas consumen mucho menos agua, y si cerramos el grifo cuando nos estamos enjabonando o instalamos duchas que mezclan aire a presión y agua o grifos con temporizadores, estaremos actuando de manera aún más ecológica

· Situaciones como lavarse los dientes o afeitarse, se realizan muchas veces con el grifo abierto a chorro mientras dura la operación. Si lo abrimos sólo cuando es necesario, ahorraremos agua.

· En el WC, existen dispositivos que adecuan la descarga de agua al tipo de residuos que queramos arrastrar. Pero si lo que tenemos es una cisterna convencional, podemos meter una botella llena de agua en la cisterna, para ahorra un litro de agua cada vez que la usemos.

· El WC, debe ser empleado únicamente para eliminar desechos corporales y no otro tipo de residuos (papeles, compresas, aceite, cigarrillos...), además de gastar agua inútilmente, contribuimos a su contaminación.

· Si necesitamos adquirir una lavadora nueva, debemos saber que cada vez aparecen más modelos ahorrativos de agua o de energía. Debemos leer las instrucciones de uso del aparato, ya que ofrecen multitud de posibilidades de programación. Después elegiremos programas cortos y a más baja temperatura. No debemos olvidar  emplear la lavadora a plena carga.

· Emplear cantidades reducidas de detergente. Utilizar detergentes sin fosfatos y con tenso activos de origen vegetal. Esto lo podremos comprobar en las etiquetas antes de comprarlo.

· La opción de limpieza más medioambiental, sería la utilización de jabones respetuosos con el medioambiente.

· Para lavar los platos, si utilizamos lavavajillas, debemos  recordar que existen modelos que aportan sustanciales ahorros de agua y energía, como en el caso de las lavadoras. En cualquier caso, intentaremos llenar el lavavajillas antes de usarlo, o en su defecto emplearemos la tecla de media carga.

· El fregado a chorro es una costumbre ambientalmente insana, que debe sustituirse por un fregado ahorrativo: consiste en llenar de agua caliente jabonosa la cubeta, llena de cacharros sucios y acto seguido aclarar con agua fría.

· Cerrar bien los grifos. ¡No al goteo! 10 gotas por minuto pueden suponer 2.000 litros de pérdida al año.

· En la cocina guarda una botella de agua potable en el frigorífico, no dejes el grifo abierto esperando que salga el agua fresca.

· No descongeles alimentos bajo el chorro de agua.

Pero además de tomar esta serie de medidas a nivel personal, en la actualidad nos encontramos con una serie de medidas técnicas que también contribuyen al ahorro de agua y que son las siguientes:

· Grifos: los grifos monomando son más eficientes que los grifos con ruleta.

· Reductores de caudal: permiten que el consumo no exceda del prefijado (normalmente 8 litros/minuto frente a 15 litros/minuto en un grifo)

· Aireadores: pueden reducir el consumo hasta un 40% incorporando aire al chorro de agua sin reducir la calidad del servicio.

· Water: existen diferentes modelos de pulsadores y tiradores de las cisternas para reducir la descarga de agua.

· Duchas: existen en el mercado modelos de ducha que reducen el caudal de agua hasta un 50% manteniendo la calidad del servicio.

Conclusiones

No sólo es el ahorro de agua en lo que podemos participar, sino que también al haber un consumo menor habrá menor cantidad de aguas residuales, menos cantidad de productos químicos para realizar estas depuraciones, nuestros ríos estarían más limpios y nuestras playas y costas más limpias, etc. 

 Y sobre todo en verano cuando se incrementa el número de habitantes en las zonas costeras, la fauna piscícola y los mariscos, estarían más limpios, lo que implicaría que nuestra alimentación fuera más sana, obteniendo así  beneficios directos en nuestra propia salud.

CONSECUENCIAS DEL CONSUMO IRRESPONSABLE DEL AGUA

Las fuentes, los manantiales, las cuencas o cañadas están en acelerada vía de extinción, hay cambios de clima y de suelo, inundaciones, sequías y desertización. Pero es la acción humana la más drástica: ejerce una deforestación delirante, ignora los conocimientos tradicionales, retira el agua de los ríos de diferentes maneras, entre otras con obras de ingeniería, represas y desvíos.

Por eso, en la agenda política internacional el tema de la escasez del agua se ha vuelto prioritario.

Ante una situación de escasez del agua la amenaza se cierne sobre tres aspectos fundamentales del bienestar humano: la producción de alimentos, la salud y la estabilidad política y social. Esto se complica aún más si el recurso disponible se encuentra compartido, sin considerar el aspecto ecológico.

Es por esto que, la gestión del recurso deberá tender a evitar situaciones conflictivas debidas a escasez, sobreexplotación y contaminación, mediante medidas preventivas que procuren un uso racional y de conservación. 

La conceptualización de la conservación del recurso agua debe entenderse como un proceso que cruza a varios sectores, por lo que la estrategia debe considerar todo: lo económico, lo social, lo biológico, lo político, etcétera. 

La calidad del agua es fundamental para el alimento, la energía y la productividad. El manejo juicioso de este recurso es central para la estrategia del desarrollo sustentable, entendido éste como una gestión integral que busque el equilibrio entre crecimiento económico, equidad y sustentabilidad ambiental a través de un mecanismo regulador que es la participación social efectiva.

El agua es un recurso imprescindible pero escaso para la vida. Menos del 1% del agua del planeta es dulce y accesible para el hombre, aunque este porcentaje varía considerablemente según el lugar, el clima o la época del año.

El sector agrícola, mayor consumidor del agua

El sector agrícola es el mayor consumidor de agua con el 65%, no sólo porque la superficie irrigada en el mundo ha tenido que quintuplicarse sino porque no se cuenta con un sistema de riego eficiente, razón principal que provoca que las pérdidas se tornen monumentales. 

Le siguen el sector industrial que requiere del 25% y el consumo doméstico, comercial y de otros servicios urbanos municipales que requieren el 10%. 

Para el año 2015 el uso industrial alcanzará el 34% a costa de reducir al 58% los volúmenes destinados para riego y al 8% los destinados para otros usos. El consumo total de agua se ha triplicado desde 1950 sobrepasando los 4,300 km3/año, cifra que equivale al 30% de la dotación renovable del mundo que se puede considerar como estable. 

Ante estas circunstancias muchas regiones del mundo han alcanzado el límite de aprovechamiento del agua, lo que los ha llevado a sobreexplotar los recursos hidráulicos superficiales y subterráneos, creando un fuerte impacto en el ambiente. 

Podemos decir que nos encontramos ante una ausencia de reglamentación, aunque los países desarrollados han generado regulaciones y metodologías para una mejor gestión del recurso, no porque sean más precavidos, sino porque los problemas de contaminación de las aguas los comenzaron a enfrentar desde la época de los años 60 y 70, así tenemos que han logrado desarrollar alta tecnología y diversidad de metodologías para su conservación.

El agotamiento del agua subterránea es la amenaza oculta para la seguridad de los alimentos.

La oferta de alimentos de muchos países en desarrollo depende del agua subterránea que se utiliza para irrigación. Si ese recurso no se administra de forma más sostenible, puede que algunas de las zonas más pobladas del mundo tengan que enfrentarse a una crisis profunda en el futuro.

El primer estudio global del Instituto Internacional para el Manejo del Agua (IWMI, según sus siglas en inglés) sobre la escasez del agua, publicado en el año 1998, puso de manifiesto que el agotamiento incontrolado de las capas acuíferas subterráneas representaba una seria amenaza para la seguridad de los alimentos en muchos países en desarrollo.

En esos países, el agua subterránea se ha convertido en el sostén principal de las actividades agroalimentarias. Sin embargo, ese valioso recurso no se está utilizando de manera sostenible. 

En los países en los que se depende del agua subterránea para la irrigación, el exceso de extracción de agua está provocando que los niveles freáticos de agua dulce estén descendiendo a un ritmo muy alarmante. 

Las consecuencias derivadas de no intentar solucionar ese problema son potencialmente catastróficas, especialmente para las poblaciones más pobres, que son las que más padecen la escasez del agua. 

Son tres los problemas principales que caracterizan a la utilización del agua subterránea: 

· El agotamiento debido a un exceso de extracción de este recurso.

· Las inundaciones y la salinización causadas por un drenaje insuficiente.

· La contaminación, debida a las actividades intensivas agrícolas, industriales y de otro tipo.

Los usos del agua se determinan de acuerdo a la ubicación geográfica del lugar, la economía que tiene, las actividades que realizan los miembros de la comunidad y el contexto cultural en el que se combinan cada uno de los aspectos anteriores.

Cada vez es más frecuente ver como algunas acciones que realizamos en nuestra comunidad deterioran no sólo la calidad del agua, también nos acerca más a la racionalización severa del recurso para poder cubrir las necesidades de todos los pobladores. Esta situación nos llevará en pocos años a una escasez del agua que pondría en riesgo el desarrollo social de todos.

Si bien es importante que cada persona valore el uso del agua para sus actividades básicas, es necesaria la organización comunitaria para el manejo eficiente del agua que nos permita preservarla a futuro.

La desertización y sus consecuencias

Uno de los más graves problemas ambientales que se presenta en áreas rurales es la desertización; fenómeno de degradación de la tierra en zonas áridas, semiáridas y sub-húmedas secas derivado de los efectos negativos de actividades humanas.
Las causas son el sobrecultivo, la utilización excesiva de las tierras para el pastoreo y la deforestación, que derivan en agotamiento y erosión del suelo. La productividad del suelo disminuye, se reduce la producción de alimentos, se le quita a la tierra su cobertura vegetal y todo ello impacta en forma negativa en áreas que no están afectadas directamente por estos síntomas, causando inundaciones, salinización del suelo, deterioro de la calidad del agua y obstrucción de ríos, corrientes y reservorios con sedimentos. 

La búsqueda de máximos beneficios a corto plazo de la agricultura intensiva se ha convertido en la principal causa de degradación de los suelos y el agua y, por tanto, de los procesos de desertización. El elevado consumo de agua, la fuerte mecanización y la utilización de productos agroquímicos, constituyen los elementos característicos de la agricultura intensiva, cuyo incremento en los últimos tiempos, está propiciando un aumento de la presión y degradación de nuestros suelos. 

Más del 30% de la superficie del Planeta lo constituyen áreas susceptibles a la desertización. En ellas viven en torno a mil millones de personas, que en menos de unas décadas será muy difícil alimentar a la creciente población. Los más perjudicados son los países de África, de algunas zonas de Asia del este y del sur, y de Sudamérica. 

En algunos lugares como en la Pampa Semiárida , con suelos arenosos de pendientes suaves, se generalizó la agricultura con prácticas incorrectas y el sobrepastoreo en las áreas más secas. Las sequías periódicas desataron procesos de erosión eólica dando origen a médanos y exponiendo los suelos a la erosión hídrica. 

En otros como en la Patagonia (estepa con relieve de mesetas), la causante principal de la desertificación está dada por el sobrepastoreo ovino. Los sistemas ganaderos extensivos establecidos hace más de un siglo no contemplaron el uso sustentable del pastizal natural, acentuando sus condiciones de aridez por disminución o eliminación de la cubierta vegetal. Coexisten en el ambiente patagónico los valles irrigados con severos procesos de salinización y revenimiento. Actualmente más de 30% de la superficie de la región se encuentra afectada por procesos erosivos eólicos e hídricos graves o severos. 

Hay que tener presente que los impactos no sólo tienen relación con el medio ambiente, repercute también en los sistemas sociales y económicos. 

Si bien las consecuencias ambientales corresponden a la destrucción de la fauna y flora, la reducción significativa de la disponibilidad de los recursos hídricos y deterioro físico y químico de los suelos genera una pérdida considerable de la capacidad productiva, provocando cambios sociales (como las migraciones) que desestructuran las familias y acarrean serios impactos en las zonas urbanas, para donde se desplazan las personas en busca de mejores condiciones de vida. 

Los cultivos intensivos han sido y son una de las principales causas de pérdida de suelo fértil. Los países ricos aplican su tecnología y sus capitales para incrementar la producción de las tierras. Los países pobres incrementan su producción de alimentos a través de nuevas roturaciones y desmontes. La falta de mercado interior obliga a producir para mercados exteriores muy competitivos. 

Las poblaciones en crecimiento sobreexplotan sus tierras y, debido a esto, tienen que emigrar cuando ya han agotado todos sus recursos. Son los problemas añadidos, consecuencia de la desertización y destrucción del medio.

 El incremento de la población incide en la pérdida de suelo fértil, ya que se necesita espacio para edificar. El ritmo de crecimiento demográfico actual reducirá en un tercio la superficie agrícola por persona, en las próximas generaciones. 

La forma más antigua de llegar a la desertización de un terreno está ligada directamente a la supervivencia de los pueblos y la provoca el hombre. El llamado sobrepastoreo es decir, mantener demasiado ganado en una superficie dedicada a pastos acarrea la pérdida de especies comestibles y el consiguiente crecimiento de especies no comestibles. Si la excesiva presión de pastoreo continúa, la pérdida de la cubierta vegetal puede llevar a la erosión del suelo. 

Muy ligada a esta causa aparece la sobreexplotación, en la que el suelo se agota por la pérdida de nutrientes y la erosión. Si se acortan los periodos que las tierras quedan en barbecho, es decir, libres de todo cultivo o se abusa del uso de técnicas mecánicas que producen una pérdida generalizada de suelo, estaremos frente a un futuro de tierras infértiles y secas. 

También la tala excesiva de vegetación , para crear tierras agrícolas y pastizales, pero sobre todo para destinarla a leña caracteriza las tierras secas de los países en desarrollo provoca que, en regiones enteras (como el Sahel en África), los alrededores de las ciudades carezcan por completo de árboles.

 La salinización del suelo consecuencia directa del uso de técnicas agrícolas rudimentarias y prácticas poco apropiadas, unido a la mala gestión de los programas de irrigación, es otra de las causas directas de la muerte de la tierra. 

Todos estos factores son inherentes a la presencia del hombre en la Tierra , pero en el último siglo se le sumó otra actividad humana altamente devastadora: el turismo, sobre todo la preparación urbanística destinado a alojarlo. No es raro encontrar en zonas cálidas complejos que bien parecen oasis en desiertos. Las aguas, en muchas ocasiones subterráneas, que la naturaleza destina a hectáreas se canalizan para servir a unos cuantos metros cuadrados, en clara disminución de las demás tierras. 

Para una lucha eficaz frente al problema de la desertificación se hace imprescindible desarrollar acciones de prevención y de recuperación.

Para la prevención se requiere planificar un adecuado manejo del recurso suelo, conservar los bosques, evitar el sobrepastoreo, utilizar métodos adecuados de irrigación, mejorar los pronósticos de sequía a largo plazo y combatir la pobreza rural mientras que para la recuperación de áreas ya degradadas es necesario reforestar, mejorar el uso del agua y fijar medanos. 

Técnicamente, las áreas afectadas por la desertificación pueden ser "restauradas" cuando se recupera el ecosistema a través del abandono del mismo, lo que reduce la presión de uso de los recursos y posibilita la recuperación de los componentes originales del ecosistema De este modo se logran una restauración de éste y de su capacidad de sostenimiento, "rehabilitadas" cuando se recupera el ecosistema original a través de un mejor manejo, lo que produce un cambio permanente o "habilitadas" cuando se recupera el ecosistema por medio del agregado de elementos ajenos a él, tales como especies vegetales exóticas, construyendo un ecosistema distinto del original pero que puede ser manejado en forma sustentable. 

En todo caso resulta imprescindible realizar las siguientes acciones, tanto para la prevención en áreas susceptibles como para la recuperación en áreas degradadas:

· Mejorar las condiciones sociales, culturales y económicas. 

· Prevenir el avance de la erosión y el deterioro de la vegetación. 

· Planificar el uso del suelo 

· Realizar actividades agrícolas con técnicas de labranza conservacionistas 

· Utilizar sistemas de riego que eviten los peligros de sedimentación y salinización. 

· Desarrollar variedades de vegetales resistentes a la sequía. 

· Mejorar los pronósticos de sequía a largo plazo y sistemas de alerta temprana. 

· Conservar los bosques nativos. 

· Reforestar 

La sequía y sus efectos para la salud

En la Convención de las Naciones Unidas para la Lucha contra la Desertificación en los Países afectados por Sequía Grave o Desertificación, en particular en África celebrada en 1994, se precisaron una serie de definiciones: 

· Sequía: es el "fenómeno que se produce naturalmente cuando las lluvias han sido considerablemente inferiores a los niveles normales registrados, causando un agudo desequilibrio hídrico que perjudica los sistemas de producción de recursos de tierras". 

· Mitigación de los efectos de la sequía: son "las actividades relativas al pronóstico de la sequía y encaminadas a reducir la vulnerabilidad de la sociedad y de los sistemas naturales a la misma". 

Según la definición vista anteriormente, la Sequía es una forma de degradación de ecosistemas, y trae consigo un empeoramiento en la productividad de las tierras. 

La Sequía a nivel mundial, constituye una muy seria amenaza para la Salud de las personas por una serie de razones: 

· Porque supone una disponibilidad de agua insuficiente

· Porque, además, el poco agua que queda va a ser de peor calidad

· Porque la producción agrícola y ganadera va a ser mucho menor al haber menos agua y ser las tierras menos fértiles

· Porque, consiguientemente, la cantidad y calidad de los alimentos va a ser mucho menor

· Porque por esto, la pobreza general va a aumentar, y los casos de malnutrición van a crecer, así como el problema del Hambre en general

Es a partir de éste punto cuando la relación entre la Sequía y la Pérdida y Deterioro de Salud se hace patente y es evidente: Malnutrición.

